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resentel 
rocías por el ejemplo. Que Dios te dé 

su eterno descanso y a nosotros nos lo nie­
gue, hasta que hayamos sabido ganar 
paro España la cosecha que siehibra tu 
muerte» (Polobras de José Antonio con motivo 
de lo muerte del camarada Matías AAonlero 
~año 1934"-)-

ntre todos ios héroes de la pasada guerra de übera-

c ión, destaca uno coiect ivo qye, quien io duda , fué el factor 

decisivo de lav i c to r ia f ina!. Este héroe colect ivo salió casi en 

su to ta l idad de las ouías de nuestras Universidades y demás 

centros superiores de enseñanza, f o r m a d o en ei amor a Espa­

ña p o r e ! Sindicato Español Universi tar io y por la Asociación 

de Estudiantes TradicionaÜstas. Este héroe colect ivo a que nne 

ref iero y que todos habréis ad iv inado , es e! al férez provis io­

nal , ivaior, a r ro jo , cora je, temer idad! jLa admirac ión de todos 

ios militares profesionoles del mundo entero!, que superándo­

se en su naíuraieza humana, se levanta en todas las batal las 

siempre vencedor y jamás venc ido. 

Mucho se ha escrito y d icho sobre el al férez prov is ional , 

pero la magni tud de su heroísmo y !a g randeza de su sacrif i­

c io, sd escapa de toda comentar io y l i teratura, encontrando 

solamente cabida dentro de nuestro corazón cuando éste 

v ib re , como debe ser, por Dios y por España La contr ibución 

que Si S. É. U. d io al Ejército N a c i o n c i , de aquellos cámara-

das universitarios que, después de habérseles encal lecido las 

manos, l lenado de rugosidades y teñido de un y o d o g lor ioso 

ei rostro, se co locaban una estrelia sobre el pecho y se lanza­

ban a IG muerte, es ei máx imo orguüo de la F. E. T. y de las 

J. O . i'^i-S. y la expl icación más acertada de lo que nuestro 

Sindicato es y representa dentro de España. 

Pero si esto es así en lo nac ional , también a nuestro c iudad, 

a nuestra Jefatura iocai del S. E. U., le corresponde parte di­

recta en esta g lor ia y en esls sacrif icio. Además de los estu­

diantes vaiiesanos / i lmente asesinados por la turba marxiste, 

tenemos también a nuestro héroe de la estrella ai pecho, que, 

luchando por Dios y por España, hizo entrega generosa y 

vo luntar ia de su v ida : ei camarada Manue l Mon taña . 

Manue l Mon taña era un estudiante tradic ioi ía l ista, a legre, 

decidor y hasta despreocupado.. . Cursaba la carrera de Me­

dicina en Za ragoza . Pero v ino el Glor ioso Movimiiento N a ­

cional.. . ¿Dónde va este muchacho enardecido enro lado en 

la columna voluntar ia que marcha hacia el frente? ¿Qué es lo 

que le d d ésta f iebre de entrar en fuego? iAh l , la Patria está 

en pel igro y esto sólo basta para justif icar sus ansias de lucha 

y de v ic tor ia o muerte. jSu v ida! , nada le impor ta , la ofrece 

gustoso en oras del ideal y de ia Patrio. Y lleno de una santo 

inquietud, abandonó ia v ida cómoda de Za ragoza , su situa­

c ión, sus amigos y quien sabe si su nov ia , y se fué al f rente. 

con la conf ianza puesta en Dios, seguro del t r iunfo, a sufrir el 

sol en el verano, las nieves y escorchas en ei inv ierno, el dor­

mir a la intem,perie, los ataques, los bombardeos.. . ; y l leno 

todav ía de más patr iót ico afán de renunciación, vist ió por fin 

la estrella de al férez provis ional . Entonces, sintió el noble or­

guüo español del deber cumpl ido; cisí nos lo demuestra la 

carta que escribió a un fami l iar suyo, residente en el ex t ran­

jero: «Soy alférez provis ional . N o sé si sabrás io que esto 

signif ica. Sólo te voy o decir que es ia cosa más sublime de 

nuestra Causo Santa.» Quién lo había de decir... dos semanas 

más tarde, el 10 de Julio del 11 A n o Tr iunfoi , recibía mortal he­

r ida en el f rente, defendiendo aquel la «Causa Santa» que él, 

con tanto f ranqueza y tan profundamente sentía. 

Luchando en ei sector del Ebro, f íente a su amada t ierra 

de Cata luña, pensando, seguramente, en su c iudad natal en 

poder de los rojos y en su madre residente en la misma, bala 

marxiste y asesina le hir ió tan gravemente, que cinco días 

más ta rde, ent rsgaba su vida por Dios, por España y el na-

cionol-sindical ismo, en la f lor de la juventud. El camarada 

Manue l Monío i id contaba veintiséis años. 

Elogiable es el gesto da nuestro Excmo. Ayuntamiento de 

descubrir , el p róx imo martes, segundo oniversario de lo l ibe­

ración de Granol iers, la lápida que dd el nombre del heroico 

camarada a una plazo de nuestra c iudad, pues merecido lo 

t iene el que paro la l iberación de España, d io voluntar iamente 

y luchando, su v ida. 

Camarada Montaña : Que tu memoria nos guíe en nuestras 

acciones; si nos apartásemos del recto camino que con el 

e jemplo nos señalas, caiga sobre nosotros tu sangre que cla­

mará venganza . 

Camarada Montaña: Desde los luceros de íu guard ia eter­

na a España, ruega ai Señor para que de esta Jefatura loca! 

del S. E. U., salgan nuevos milites del ideal nacionol-sindica-

sisto, que estén siempre dispuestos a entregar su v ida , como 

tú lo hicistes, en aras de Dios y de la Patria. 

Camarada Montaña: El Sindicato Español Universi tar io 

de Granol iers se siente orgul loso de tí, estudiante grano l le -

rense, engendrado en nuestra c iudad y en nuestro Círculo 

Tradic ionai is to, para la Patria Una, Grande y Libre. 

C L A U D I O COLQMER MARQUÉS 

Jefe Iocai y comarcal del S. E, U-

Estilo, 26/1/1941, p. 6 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


